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Anexo 2: CONVERSIÓN (B)

B. ¿Cómo se produce el arrepentimiento?

1. Es un don divino. Aunque sea extraño, el arrepentimiento no se produce por medio de amenazas y
juicio, sino por la bondad y la misericordia de Dios (Romanos 2:4, Jonás 4:2). El arrepentimiento es el
don de Dios; no es la obra de un hombre incrédulo, ni tampoco es alguna carga que llevamos para
conmover a Dios a misericordia. Más bien, está involucrado en el plan de la gracia de Dios. Cristo es
demostrado como aquél que murió, que sufrió, quien llevó todos los pecados, y Dios aparece como un
padre, quebrantado de corazón, rogando a su hijo errante a que vuelva a la casa (Jeremías 31:18-30; II
Corintios 5:20, 21). Fue la bondad de Dios la que trajo a Cristo nuestro Salvador al alcance del hombre.

2. Oír la verdad. “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Romanos 10.17). ¿Cómo
puede un hombre arrepentirse del pecado sin antes saber que es pecador? La predicación de la palabra de
Dios en su plenitud es una obra muy necesaria para traer a los pecadores al arrepentimiento. Fue Natán
quien le trajo a David el mensaje: “Tú eres aquel hombre” (2 Samuel 12.7) antes que David se
arrepintiera. Fue por la predicación de Jonás que la gente de Nínive se arrepintió. Porque escucharon, se
arrepintieron. En el día de Pentecostés tres mil personas fueron convertidas como resultado de la
predicación de Pedro y los otros discípulos.

3. El poder convincente del Espíritu Santo. Una de las misiones principales del Espíritu Santo es
convencer al mundo de pecado (Juan 16.8). El sentimiento de tristeza y el peso en el corazón del pecador
antes de arrepentirse es el resultado de la obra del Espíritu Santo en su corazón y en su conciencia.

4. Un conocimiento del pecado. No puede haber arrepentimiento de pecado hasta que el pecador esté
consciente de su condición pecaminosa. Como resultado de la obra del Espíritu Santo, todo humano
siente un vacío, un sentido de confusión de que algo le hace falta. Pero el pecador no puede arrepentirse
sin saber qué es lo que está mal en su vida. Tiene que tener conocimiento del pecado antes de poder
arrepentirse.

5. El aborrecimiento del pecado. Una persona no se aparta del pecado mientras le guste. El borracho a
quien le encanta el licor, el hombre que se deleita en sus placeres pecaminosos, el fumador que está
empedernido con su cigarro, el que sigue las modas y ama las atracciones de este mundo; todos son
víctimas sin esperanza hasta que llegan hasta el punto de aborrecer los pecados que están cometiendo. El
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pecador que siente que no tiene esperanza, y como Job se aborrece a sí mismo y se arrepiente “en polvo
y ceniza” (Job 42.6), se puede convencer fácilmente de su condición pecaminosa. Este pecador es más
fácil de alcanzar para Dios que el que está ciego en cuanto a su condición pecaminosa a causa de su amor
o deleite en su pecado. Es cuando uno está dispuesto a “aborreced lo malo” (Romanos 12.9) que está
listo para seguir “lo bueno” (Romanos 12.9).

6. Una fe verdadera en Dios. Esta es la fe que nos convence de que Dios es nuestro mejor amigo y que él
desea lo mejor para nosotros. Es la fe que nos hace ver nuestra condición pecaminosa y nos enseña los
resultados terribles del pecado. Es una fe que nos ayuda a conocer el error de nuestro pecado por medio
de la convicción personal, y esta convicción trae contrición a nuestra alma y espíritu. Es la fe que toca
nuestros corazones y los quebranta, y hace que nuestras almas clamen a Dios por liberación. Esto sucede
solamente cuando la persona cree en Dios, pues nadie se arrepiente si no cree que lo que dice Dios es
cierto.

7. El castigo o disciplina de Dios muchas veces produce arrepentimiento. Esto no es el camino que Dios
prefiere y lo usa como un último recurso. Dios usa la enfermedad, pérdida de amigos, familiares, bienes
y circunstancias adversas para producir un ambiente propicio para la obra del Espíritu Santo.

C. La importancia del arrepentimiento
1. La Biblia presenta el arrepentimiento como esencial para la salvación. Dios no puede cambiarnos el

corazón si antes no cambiamos nuestra mente. El hombre al arrepentirse crea un ambiente propicio para
que Dios convierta el alma. “Por tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y vuélvanse a
Dios” (Hechos 3:19).

2. El arrepentimiento no solamente es un acto que abre la puerta a la salvación sino es una actitud que
debe de manifestarse en el cristianismo y en toda la Iglesia de Cristo. En sus cartas a las siete iglesias,
Cristo amonesta a cinco de ellas a que se arrepientan. Éfeso, había dejado su primer amor; Pérgamo, era
culpable de sensualidad y pretensiones sacerdotales y tuvo que escoger entre el arrepentimiento y el
juicio; Tiatira, tuvo que deshacer las prácticas abominables de Jezabel y fue llamada al arrepentimiento
o sufrir tribulación; Sardis, como muchas hoy en día, tuvo un hombre más estaba muerta. Sólo el
arrepentimiento la podía salvar. Laodicea, símbolo de la Iglesia organizada y apóstata de nuestros días,
había sido desechada. Su única posesión de valor, Cristo, estaba afuera habiendo sido expulsado. Él
llamó a la Iglesia al arrepentimiento. El arrepentimiento de un santo errado se ve en Lucas 22:61, 62, y
el de una congregación fracasada en 2 Corintios 7:8-11. Nadie puede llegar a una perfección impecable
en esta vida. Arrepentimiento y confesión de pecados particulares y generales son necesarios (Salmo
51:3, 4).

3. Es esencial para la salvación. “De la misma manera, todos ustedes perecerán, a menos que se
arrepientan” (Lucas 13.3). Vale la pena destacar que unas de las primeras y últimas palabras dichas
públicamente por Cristo mientras estuvo en la tierra fueron acerca del arrepentimiento (Mateo 4.17;
Lucas 24.47). Siendo que “el alma que pecare, esa morirá” (Ezequiel 18.4), sabemos que un pecado en
el alma significa muerte eterna. “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros
pecados” (Hechos 3.19).
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EJERCICIOS

1.La conversión es el paso del hombre hacia Dios.

2.La conversión consiste en cinco elementos distintos. ¿Cuáles son?

3.Cite tres referencias a la predicación del arrepentimiento en el Nuevo Testamento.

4.¿Qué tiene que ver ‘‘un cambio de mente’’ con el arrepentimiento?

5. El dolor de corazón que siente el arrepentido incluye ingredientes tales como

(1)_______________(2)____________________ (3) __________________________ .

6.La penitencia es __________________________________.

7. El arrepentimiento es un corazón no solamente ________________ por el pecado sino también

___________________ del pecado.

8. El triple significado del arrepentimiento abarca tres factores ¿Cuáles son?

9. El significado cabal del arrepentimiento involucra todas las áreas de la personalidad.

¿Cuáles son?

10.¿En qué sentido es el arrepentimiento “un don divino”?

11. ¿Qué parte puede tener la disciplina de Dios en el arrepentimiento?

12. Cite casos bíblicos cuando la iglesia fue llamada al arrepentimiento.
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